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AL  EXCMO.  E  ILMO.  SEÑOR 

DON  FELIPE  MORALES  DE  SET1EN  Y  RAMÍREZ  DE  ARELLANO, 

Doctor  en  Sagrada  Teología,  Licenciado  en  derecho  ci- 
vil y  canónico ,  Caballero  profeso  de  la  Orden  Militar 
de  Calatrava,  Gran  Cruz  de  la  Americana  de  Isabel  la 
Católica,  Comendador  de  la  Real  y  distinguida  de  Car- 
los III,  Ministro  del  Tribunal  Metropolitano  y  Real 
Consejo  de  las  Ordenes  Militares,  Capellán  de  honor 
de  Su  Santidad,  Predicador  de  S.  M.,  Auditor  General 
del  Vicariato  Castrense,  etc.,  etc. 


Amante  de  los  niños,  protector  de  las  letras  é 
ilustre  admirador  de  las  artes ,  dedicóle ,  mi  querido  y 
respetable  amigo,  este  juguete  dramático,  escrito  para 
que  sirva  de  recreo ,  entretenimiento  y  útil  enseñanza 
á  los  jóvenes  en  sus  pasatiempos. 

Aceptadlo,  pues,  como  testimonio  de  sincera  amis- 
tad y  como  prueba  de  admiración  á  vuestro  clarísimo 
ingenio  y  á  vuestras  grandes  virtudes,  vivísimo  reflejo 
de  las  de  vuestra  cariñosísima  madre;  y  de  este  modo 
mi  objeto  se  habrá  cumplido,  uniendo  para  siempre 
estas  páginas  nuestros  nombres. 


(foóé    Tüaeaea    W  z-Jdo'cc. 


PERSONAS 

Concha Niña  de  diez  años . 

Benjamín ' Niño  de  odio  años. 

I).  Cecilio Padre  y  tío  de  Benjamín-  y  Con- 
cha respectivamente. 

Domingo Criado. 

Niños  y  niñas. 


Época  actual 


La  escena  representa  un  salón  elegante.  Puerta  al  fondo  y  late- 
rales. A  la  derecha,  un  piano;  á  la  izquierda,  un  espejo. 


ACTO    ÚNICO. 


ESCENA  PRIMERA. 


concha. — Luego  BENJAMÍN. 

Al  levantarse  el  telón,  Concha  está  sentada  al  piano,  teniendo 
'.leíante,  abierto,  un  libro  de  música. 

CONCHA. 

¡Jesús!  No  sé  como  hay  quien  aprenda  música.  Cada  vez 
que  estudio  la  lección  de  piano  me  pongo  de  mal  humor... 
■  Tocando.)  do,  re,  mi,  sol...  do,  re,  fa...  do,  re,  mi,  fa,  sol,  fa, 
re...  siempre  lo  mismo;  á  cada  paso  un  tropiezo.  ¡Maldita  mú- 
sica y  maldito  piano!  Si  me  dan  todo  el  oro  de  las  Californias, 
lo  renuncio  con  la  condición  de  no  ver  más  un  piano;  no  puedo 
remediarlo...  me  fastidia.  Tio,  en  sus  sermones  musicales, 
dice  que  el  piano  es  un  estudio  muy  agradable.  ¿Quién  lo  duda? 
Mas  es  cuando  se  sabe  tocar  con  perfección  un  wals,  ó  una 
romanza^  y  puede  una  lucirse  en  una  reunión  (Con inocencia.)  y 
oir  frases  como  las  que  le  dirigieron  hace  algunas  noches  á 
una  señorita  en  el  baile  de  la  Condesa  del  Paraíso:  «Señorita, 
le  dijo  un  caballero  tan  seco  como  almibarado,  toca  V.  el  pia- 
no maravillosamente.»  «Hé  ahí  un  piano  tocado  por  un  ángel,» 
añadió  otro;  pero  estar  un  dia  y  otro  con  el  (Tocando  y  cantando.) 
do,  re,  mi,  fa,  sol,  fa,  re... 

benjamín. 

{Entra  con  papeles  de  música,  rollados,  en  la  mano.)  Bien! 
bravo!  (Viéndola  sonrojarse.)  Una  distracción  no  vale  la  pena 
de  ponerse  colorada.  Con  que  tengo  que  darte  una  excelente 
noticia. 
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CONCHA. 

Una  noticia...  de  actualidad?  Habla...  te  escucho. 

BENJAMÍN. 

Mi  papá  va  á  premiar  tus  progresos  en  el  piano... 

concha  (Interrumpiéndole) . 

¡Mis  progresos!...  ¡Ja,  ja,  ja!  Te  bromeas.  Hoy  estás  d> 
muy  buen  humor. 

benjamín. 

Va  á  regalarte  un  sombrero  (Imitando  su  flgura  con  las  ma- 
nos.) de  esos  que  se  estilan  ahora...  Pero  si  te  oye  en  este  mo- 
mento... te  compra  un  traje  azul. 

concha. 

¡Qué  color  tan  cursi!  No  está  de  moda. 

benjamín. 

¿Y  el  blanco? 

CONCHA. 

¡Psch!  Mira,  el  más  aceptable  es  el  lila.  Es  el  color  de  ac- 
tualidad. (Con  intención.)  Por  todas  partes  donde  una  mira  ve 
lilas. 

benjamín  (Cómicamente) . 

Y  de  entre  todas,  tú  eres  la  más  bonita. 

concha. 

¡Qué  gracia!  En  el  Circo  de  Price  harías  la  delicia  de  los  es- 
pectadores. Deja  de  ser...  lila,  sé  otra  vez  más  ingenioso.  Te 
has  propuesto  herir  mi  amor  propio,  y  no  lo  has  conseguido: 
has  querido  bromearte,  y  has  hecho...  el  tonto.  La  mentira  es 
preciso  dorarla  á  fuego  para  que  pase...  Con  que  vuelva  V.  por 
lana,  señorito  Benjamín. 

benjamín. 

Te  aseguro  que  lo  ha  dicho  mi  papá. 


BENJAMÍN. 


CONCHA. 
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CONCHA. 

Bien!  Déjame  en  paz. 

BENJAMÍN. 

Y  sobre  todo;  ¿qué  tiene  de  extraño?  Ya  ves...  dos  años  es- 
tudiando solfeo  y  ocho  meses  piano...  dentro  de  un  siglo  eres 
una  notabilidad. 

CONCHA. 

Charlatán. 
Te  has  picado? 

Te  desprecio! 

ESCENA  II. 

DICHOS. — DON  CECIIIO. 
DON  CECILIO. 

Picaros!  Siempre  estáis  como  gatos  y  perros.  No  he  visto 
chicos  como  estos.  Eso  sí...  se  tratan  con  la  mayor  considera- 
ción. Practican  perfectamente  el  amor  al  prójimo.  Pero  ya  ajus- 
taremos cuentas,  señoritos,  que  no  todo  ha  de  ser  dulces.  Qué 
par  de  primos...!  La  desaplicación  y  la  holgazanería  andando. 
Con  que  nada,  tengo  dos  alhajas  dignas  de  figurar  en  el  Museo 
Arqueológico. 

benjamín  y  concha  (A  la  vez). 

Pero,  papá.  V.  no  está  bien  enterado. 
Pero,  tuto,  V.  no  está  bien  enterado. 

DON  CECILIO. 

Calle!  Me  gusta!  Una  conspiración...  (Pausa.)  De  lo  que 
estoy  perfectamente  enterado  es  de  que  son  W.  dos  niños  in- 
solentes, sin  amor  al  trabajo;  que  el  piano  siempre  está  afinán- 
dose y  el  piano  está  siempre  desafinado. 


BENJAMÍN. 

Porque  lo  desafina  Concha. 

CONCHA. 

Quien  lo  desafina  eres  tú. 

DON   CECILIO. 

Vuelta  á  las  mismas.  Qué  niños  tan  irrespetuosos...  Eaí 
Daros  un  beso  y  que  no  vuelva  á  veros  disputar  otra  vez.  Para 
ser  buenos  no  basta  serlo,  sino  pareeerlo,  vivir  en  el  santo  temor 
de  Dios...  amarse  los  unos  á  los  otros...  como  Dios  manda. 

benjamín  y  concha  (A  la  vez). 

Así  lo  liaremos,  papá. 
•  Así  lo  liaremos,  tuto. 

CONCHA. 

Vamos  á  ser  modelos  de  bondad. 
benjamín. 
Y  de  aplicación. 

DON  CECILIO. 

Que  Dios  lo  haga  así...  sino  lo  liarán  los  postres.  Tras  la 
culpa...  (Se  oye  la  campanilla  de  la  habitación.)  Llaman!  y  va  la 
centésima  vez  y  son  las  once  de  la  mañana.  No  le  dejan  vivir  á 
uno  con  sosiego.  Vamos,  está  visto,  no  puede  uno  ni  aun  cum- 
plir años  en  esta  picara  sociedad.  (Váse  D.  Cecilio  y  Concha 
detrás). 

ESCENA  III. 

benjamín. 

Voy  á  dar  el  último  repaso  á  la  lección  de  piano.  Es  de  pri- 
mer orden...  preciosa...  un  estudio  del  maestro  Querubini.  Al 
escucharla,  papá  va  á  llenarse  de  orgullo...  á  regocijarse...  á 
quedarse  con  la  boca  abierta.  Durante  los  postres  haré  la  delicia 
de  los  invitados  tocando  tan  bellísimo  estudio.  Ea!  (Cerrando 


9 

las  puertas.)  Así  se  oirá  menos.  Si  llegan  á  enterarse  ¡adiós!  se 
descubrió  el  secreto.  Ahora...  (Se  sienta  y  coloca  sobre  el  piano 
i'M  cuaderno  de  música.)  tocando  quedito  todo  el  mundo  se  queda 
en  ayunas.  Comencemos.  (Toca  el  piano.)  Esto  es  tocar  con  pri- 
mor y  maestría.  (Levantándose,  abre  las  puertas.)  Ahora,  ya  pue- 
den abrirse  las  puertas  sin  temor  de  que  se  enteren.  Con  que 
voy  á  ser  otro  maestro  Querubini.  Hoy  me  coronarán  los 
aplausos.  Bravo!  exclamará  uno  lleno  de  frenesí.  Bien!  gritará 
otro  con  entusiasmo.  En  fin,  va  á  ser  hoy  un  dia  de  gloria  para 
mí.  (Pausa.)  Santa  Cecilia  me  ilumine...!  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

CONCHA. 

Eso  es...  desde  hoy  vida  nueva,  voy  á  poner  todos  mis  sen- 
tidos en  la  pintura.  El  piano...  pasará  á  la  categoría  de  recuer- 
do. No  le  tengo  pizca  de  afición.  Tio  se  empeña  en  que  he  de 
ser  una  celebridad,  y  por  otra  parte  el  profesor,  cuando  se  in- 
comoda, me  pone  de  oro  y  azul.  Estoy  entre  Scila  y  Caribdis. 
Pero  no  hay  que  asustarse...  hoy  me  declaro  en  completa  rebe- 
lión. (Pansa.)  Mi  fuerte  es  la  pintura.  En  menos  de  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  pinto  al  Universo.  Mi  tio,  en  cambio,  la  mira  con 
indiferencia.  Pero  como  sobre  gustos  nada  hay  escrito,  esto  es 
muy  natural  que  suceda.  Hoy  es  su  cumpleaños,  y  á  los  pos- 
tres, voy  á  sorprenderle  con  una  bellísima  acuarela  que  terminé 
ayer  con  este  objeto.  Estoy  loca  de  contenta!  Al  verla,  van  á 
quedarse  todos  estupefactos.  Tio  me  pagará  con  un  traje  mi 
recuerdo,  y  luego  lo  luciré  atrayéndome  las  miradas  de  todos. 
(Mirándose  al  espejo.)  Luego...  como  yo  soy  bella...  y  visto  con 
donaire  y  elegancia...  y  arrastro  seda,  y  oro,  y  perlas...  parezco 
una  reina.  ¡Ay,  soy  muy  feliz...! 

ESCENA  V. 

DICHA. — DON   CECILIO. 
DON   CECILIO. 

Señorita! 

concha  (Sorprendida) . 

Creí  que  estabas  con  visitas... 
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DON   CECILIO. 

Por  eso,  sin  duda,  te  dedicabas  á  hacer  muecas  en  el  espejo. 

concha. 
Tenia  arrugas  la  falda... 

DON   CECILIO. 

Conchita,  eso  me  disgusta.  A  tu  edad,  las  niñas  deben  ocu- 
parse en  el  estudio,  ó  en  la  labor,  y  sobre  todo,  en  ser  modestas. 
La  flor  de  la  modestia  sienta  á  la  mujer  como  ninguna  otra. 
Para  conocerte,  para  ser  virtuosa,  para  corregirte  tus  defectos 
á  tiempo,  mírate  al  alma,  y  no  te  mires  tanto  al  espejo,  que. 
tras  su  vidrio  resplandeciente  está  el  engaño  y  la  perdición. 

CONCHA. 

Qué,  es  malo  mirarse  al  espejo?  Le  pintas  de  un  modo... 

DON   CECILIO. 

Cuando  se  hace  uso  de  él  con  oportunidad,  no;  pero  cuando 
al  trabajo  se  prefiere  el  espejo,  entonces  el  espejo,  de  objeto  útil, 
pasa  á  ser  amigo  seductor  de  la  virtud. 

CONCHA. 

Qué  miedo!...  Haces  una  pintura  del  espejo!...  Pues  sin  el 
espejo,  ¿qué  seria  de  la  gente  de  buen  tono,  del  mundo  elegan- 
te? Desengáñate,  tuto,  la  invención  del  espejo  fué  una  primo- 
rosa invención. 

DON    CECILIO. 

Calle!  Un  abogado  en  miniatura!  Eres  un  estuche  de  mone- 
rías!... Una  defensora  del  espejo!  Todavía  eres  crisálida,  y  ya 
piensas  como  mariposa.  Vamos,  no  te  explicas  mal... 

CONCHA. 

Pues  tia  lo  usa  á  todas  las  horas. 

DON   CECILIO. 

Pero  tu  tia  lo  usa  por  razón  de  edad. 
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COK CHA. 

Bueno!  Ya  que  no  te  agrada  que  me  mire  con  frecuencia, 
te  prometo  mirarme  solo  cuando  me  sea  puramente  preciso.  Te 
parece  bien?  Estás  satisfecho? 

DON    CECILIO. 

Las  niñas  me  gustan  á  mí  dóciles...  como  tú.  (Pausa.)  Aho- 
ra, vas  á  ver  como  va  la  comida.  Los  convidados  no  tardarán 
en  venir,  y  conviene  no  hacerles  espesar...  (Yase  Concha.)  por 
más  que  son  de  la  familia,  es  preciso  sujetarse  alas  exigencias 
sociales. 

ESCENA  TI. 


DOX        CECILIO. 

¡Qué  niños  estos!...  No  me  dejan  un  momento  en  paz,  ni  un 
instante  de  reposo.  Siempre  con  la  lengua  en  movimiento,  con  la 
reprensión  en  los  labios,  con  los  consejos  y  advertencias  en  la  bo- 
ca... con  eldoloren  el  alma.  Elperíodo de  la  infancia  es  el  queme- 
rece  más  vigilancia.  Una  sola  espina  puede  herir  su  corazón  toda 
la  vida.  Eso  sí.  Concha  y  Benjamín  tienen  un  corazón  de  oro... 
obran  sin  malicia;  pero  á  traviesos  y  holgazanes  no  les  gana  el 
más  pintado  en  el  género.  Talento  les  sobra;  ¡ya  lo  creo!  pero  no 
lo  aprovechan.  Creen  que  con  ser  ricos  son  bastante  sabios  y 
bastante  felices.  Inocentes!  Si  yo  pudiera  vigilarles  más,  serian 
aplicados,  mucho  más  aplicados.  Pero  los  negocios  me  prohi- 
ben distraer  el  tiempo.  (Pausa.)  No  voy  á  ver  cumplidas  mis 
ilusiones:  al  fin,  voy  á  verlas  convertidas  en  humo.  Todos  mis 
sueños  y  todas  mis  esperanzas  son  de  que  Concha  y  Benjamín 
sean  dos  celebridades  musicales.  En  los  salones,  esto  hace  un 
efecto  sorprendente.  En  las  soirées,  esto  es  de  muy  buen  tono.  Y 
en  vez  de  complacerme,  los  picaros  se  dedican  á  emborronar  las 
paredes,  los  libros  y  cuanto  pillan  con  sus  manos.  Nada,  mis 
deseos  van  á  morir  en  flor...  (Mirando  al  reloj.)  Las  dos!...  Los 
convidados  están  esperando.  Soy  un  distraído.  Ocupándome  de 
estos  chicos,  lo  olvido  todo:  al  fin...  padre. 
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ESCENA  VII. 

DICHO.— CONCHA  y  BENJAMÍN. 

concha    y    benjamín    (A    la    vez). 

Tío,  liemos  estado  de  tiendas  con  tiita. 
Papá,  hemos  estado  de  tiendas  con  mamá. 

DON   CECILIO. 

Eso  quiere  decir  que  habéis  dado  un  ataque  á  mi  bolsillo. 

benjamín. 
Cabal.  Lo  has  acertado. 

CONCHA. 

A  mí  me  ha  comprado  un  abanico  de  nácar  con  paisaje  blan- 
co. Es...  precioso! 

DON   CECILIO. 

Vais  á  arruinarme... 

benjamín. 

Y  á  mí...  á  mí  me  ha  comprado  un  niño  llorón...  ¡Bailando  // 
/■untando.) 

Yo  tengo  un  niño  llorón 
que  se  llama  Nicolás, 
chiquitito  y  bailarín... 

y  basta  de  música. 

don  cecilio  (Sonriéndose). 

¡Qué  travieso! 

concha. 

No  le  creas  (A  don  Cecilio).  Le  ha  comprado  una  bonitísima 
corbata,  y  le  ha  comprado... 

DON  CECILIO. 

Todavía  más!...  Voy  á  reñir  á  tu  mamá. 
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CONCHA. 

Le  lia  comprado...  un  libro  de  música... 

don  cecilio  (Interrumpiéndole). 
Pero  es  verdad  eso... 

concha. 
Unos  Estudios  j)ara  piano... 

DON    CECILIO. 

Bien!  (A  Benjamín.)  Eso  revela  aplicación  por  tu  parte.  Me 
llenas  de  satisfacción... 

BENJAMÍN. 

Voy  á  saber  más  música  que  Merlin. 

don  cecilio  (Riéndose'. 
Pero  hombre.  Merlin  no  fué  músico. 

benjamín. 

Me  he  equivocado.  He  querido  decir...  que  Paganini. 

DON  CECILIO. 

Eso  es  otra  cosa.  Oh!  Paganini  fué  un  gran  genio...  (En 
este  momento  aparece  Domingo  tras  la  cortina  de  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, que  dice:  Señor,  la  mesa  está  esperando.) 

DON  CECILIO. 

Ea!  Vamos!  (Al  público.)  Nada...  estando  con  estos  chicos 
me  olvido  hasta  de  mí  mismo;  al  fin...  ¡padre!... 

concha  (Aparte). 

(Al  público.)  Qué  chasco  voy  á  darles. 
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benjamín  (Aparte). 

(Al  público).  Para  mí...  los  aplausos!  Para  Concha...  las 
rabietas!  (Váse  el  último). 

ESCENA  VIII. 

DOMINGO. 

Qué  ocurrencia!  No  hay  como  ser  rico  para  tener  á  cada 
hora  un  capricho.  Mientras  comen ,  limpie  usted  y  arregle  el 
,salon  de  estudio.  Sin  embargo,  el  señorito  Benjamín  me  lo  ha 
mandado  con  mucho  misterio ,  y  esto  algo  quiere  decir.  Pero 
qué  diablos!  esto  no  merece  la  pena  de  romperse  los  sesos.  El 
criado  fiel  no  debe  meterse  en  camisa  de  once  varas...  obedece 
y  calla;  lo  manda  el  amo...  cartuchera  en  el  cañón.  (Pausa.) 
Esta  casa  es  muy  buena.  La  virtud  en  persona.  Pobre  que  lla- 
ma á  la  puerta,  jamás  se  vá  sin  limosna.  Son  muy  religiosos  y 
caritativos.  Domingo,  es  necesario  conservarla  como  oro  en  pa- 
ño. Como  éstas,  entran  pocas  en  un  kilómetro...  digo,  en  un 
kilogramo,  como  se  dice  ahora.  Hoy  por  ser  el  santo  del  se- 
ñor... cinco  duros.  Aunque  el  servicio  está  malo,  vamos  al  de- 
cir, las  casas  no  están  nada  mejores.  Como  niños,  los  señoritos 
dan  más  que  hacer  que  un  batallón  de  quintos.  Pero  no  pasa 
de  ahí...  el  servicio  es  llevadero,  el  trabajo  poca  cosa  y  el  trato 
no  puede  ser  más  excelente.  Con  que... 

ESCENA  IX. 

DICHO.  —  BENJAMÍN. 
BENJAMÍN. 

Puedes  retirarte.  (Tase  Domingo.)  (Coloca  sobre  el  piano  un 
cuaderno  de  música,  lo  abreqj  desvies  se  sienta.)  Hé  aquí  el  héroe 
de  la  fiesta.  Todos  son  oídos.  Esperan  la  primera  nota  del  piano 
con  la  misma  ansiedad  que  mi  prima  Concha  el  regalo  que 
acaba  de  ofrecerle  papá  por  su  preciosa  acuarela.  La  verdad  es 
que  los  ha  dejado  á  todos  sorprendidos,  viendo  visiones...  Y  yo 
creí...  si  se  volviera  la  tortilla...  Pero  ¡cá!  voy  á  dejarles  yo 
viendo  fantasmas...  Al  oírme...  van  á  creer  que  están  habitando 
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las  Batuecas.  ¡Cá!  á  la  una...  (Toca,  y  al  terminar  cada  trozo  se 
oyen  bravos  y  aplausos  en  el  comedor.)  (Así  que  concluye,  una  salea 
general  saluda  á  Benjamín.) 

ESCENA  X. 

dichos. — don  cecilio. — wiÑos  y  niñas. — Después  CONCHA. 

Don  Cecilio  aparece  en  el  salón  seguido  de  dos  niñas  y  dos  niños, 
que  van  á  lascarlo  para  llevarle  á  donde  está  la  reunión  para  que 
reciba  el  premio  merecido. 

DON   CECILIO. 

Hijo  mió!  (Abrazándole.) 

BENJAMÍN'. 

Papá! 

DON   CECILIO. 

Estos  niños  vienen  para  llevarte  á  presencia  de  toda  la  con- 
currencia: son  los  encargados  de  custodiarte:  allí  vas  á  recibir 
el  premio... 

BENJAMÍN . 

Estos  niños  son  muy  amables.  No  me  merezco... 

DON    CECILIO. 

Añora  vienes  con  la  modestia!...  Hijo  mió,  todo  lo  mere- 
ces. (Pausa.)  Me  ñabeis  sorprendido  los  dos,  demostrándome 
eme  los  dos  amáis  el  trabajo,  y  que  las  lecciones  y  advertencias 
del  profesor  no  ñan  sido  estériles.  Soy  feliz...  me  siento  orgu- 
lloso... noy  es  un  dia  de  verdadera  satisfacción  para  mí.  Añora, 
tú  y  tu  prima,  recibiréis  la  recompensa  á  que  os  ñabeis  ñecño 
tan  acreedores. 

CONCHA. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda  llevando  una  corona  de 
Mirto  y  rosas  en  la  mano.) 

(Dirigiéndose  á  Benjamín.)  Y  yo  te  ofrezco  otro  premio...  esta 
corona  de  rosas.  (Colocándosela  sobre  la  cabeza.) 
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benjamín  ( Confundido  y  balbuceando). 
Qué  buena  eres! 

DON   CECILIO. 

(Después  de  abrazar  á  Concha,  la  coge  de  la  mam,  haciendo 
igual  con  Benjamín). 

Y  yo  á  los  dos  os  doy  otra  corona. . .  la  corona  del  amor!  (Be- 
sándoles en  la  frente.  Cae  el  telón.) 


FIN. 


Esta  comedia  se  halla  de  venta  á  dos  reales  ejemplar, 
en  las  principales  librerías  de  Madrid  y  provincias,  y  en 
la  Administración  del  periódico  El-  Magisterio  Español 
Yalverde,  8,  principal. 

OBRAS  DEL   MISMO  AUTOR 

Ramillete  católico,  ó  Elementos  de  Religión  y  Mo- 
ral, escrito  para  la  educación  y  enseñanza  de  los  niños. 
Precio,  una  peseta. 

Via  Sagrada,  devocionario.  Bonita  edición  con  graba- 
dos. El  mejor  regale?  que  puede  hacerse  á  los  niños.  Pre- 
cio, una  peseta. 

Dirigiéndose  al  autor,  Concepción  Gerónima,  43,  bajo, 
se  harán  las  rebajas  proporcionadas  á  los  pedidos.  < 


